
  

 

 

 
 
 
 

AYUDANOS A ELABORAR UNA VISIÓN COMÚN PARA LA CONSERVACIÓN DE LAS AVES EN LOS PRÓXIMOS 100 AÑOS 
 
Responder a los desafíos que implica  la conservación de las aves. 
Hace un siglo,  las poblaciones de aves de América del Norte se habían reducido drásticamente por falta de regulaciones y de 
esfuerzos para protegerlas. A partir del reconocimiento de la importancia que tienen las aves migratorias  para los seres humanos 
y para el medio ambiente, en 1916, los jefes de gobierno de Canadá y de los Estados Unidos de América,  firmaron un acuerdo 
mediante el cual se comprometieron a conservar este  valioso recurso compartido. Veinte años después, a ese innovador tratado 
le siguió la firma de  un acuerdo similar entre México y los Estados Unidos de América. El resultado de esos acuerdos 
internacionales ha favorecido un siglo de cooperación entre los tres países para conservar las aves migratorias y sus hábitats. 
 
Sin embargo, a pesar del éxito de dichos tratados, las aves siguen necesitando de nuestra ayuda. El informe sobre el estado de 
conservación de las aves en América del Norte, publicado este año, (El estado de conservación de las aves de Norteamérica, 2016) 
indica que, aunque algunos grupos de aves están buena condición, otros —en especial las aves migratorias de larga distancia—  
requieren de acciones urgentes para su conservación.  
 
Reconociendo que la colaboración internacional continua es vital para conservar las poblaciones de aves migratorias, nuestras tres 
naciones están uniendo  esfuerzos, una vez más, para construir una visión común que permita mantener poblaciones sanas de 
aves en el futuro. Te invitamos a colaborar con nosotros para preparar esta  visión de conservación para las aves durante los 
próximos 100 años. 
 
Porqué son importantes las aves y su conservación.  
Las iniciativas exitosas de conservación reconocen que la salud de las poblaciones de aves —al igual que la salud de sus hábitats— 
son de vital importancia para sostener comunidades, economías y culturas saludables, también para crear vínculos entre las 
personas y la naturaleza, y para proporcionar valiosos servicios ecológicos que benefician a muchas otras especies silvestres. Las 
iniciativas de conservación unen a los pueblos y a las culturas a través de sus geografías, por lo que nuestra visión para la 
conservación de las aves se basa en las siguientes tres premisas fundamentales: 
 
La conservación sí funciona 

 Cuando los aliados trabajan juntos las aves y sus hábitats se mantienen y recuperan.  
 
La cooperación internacional conduce al éxito 

 Los gobiernos y la ciudadanía ya trabajan en conjunto para elaborar enfoques de conservación que respondan a las 
necesidades y retos del futuro, por ejemplo, para garantizar paisajes resilientes y medidas de adaptación a condiciones 
climáticas cambiantes. 
 

La conservación de las aves beneficia a todos 

 La conservación de las aves es indispensable para sostener entornos y ecosistemas ecológicamente sanos que, a su vez, 
benefician a las comunidades  humanas.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Isabel Francolini. Correlimos gordo, Tapacamino zumbón, Silvia del Canadá. Grafito con tinta blanca y negra sobre Fabriano. 2016. Parte de la exposición de arte "Por Las Aves" 
por estudiantes de la Facultad de Artes de la Universidad Mount Allison, Sackville, New Brunswick, Canadá. 

 



  

 

Nuestra visión para la conservación de las aves en los próximos 100 años. 
Aunque sin duda hemos logrado avances importantes en el último siglo, sabemos que para responder a los desafíos de la 
conservación en las décadas por venir, tendremos que esforzarnos para contar con una visión compartida que permita lograr la 
conservación de las aves migratorias en todo el hemisferio. Nuestra visión para la conservación de las aves en los próximos 100 
años, incluye los siguientes elementos: 
 

 La gente valora  a las aves y sus hábitats por su importancia ecológica, económica, estética y cultural. 

 La conservación de las aves es coherente con los intereses humanos y nuestros países trabajan juntos para mantener aire, 
agua, hábitats y los alimentos saludables que necesitan las aves y la gente. 

 Todos los sectores están comprometidos con la conservación de manera que los gobiernos, las organizaciones no 
gubernamentales, el sector privado y la ciudadanía, trabajan conjuntamente, para conservar a las aves y sus hábitats. 

 Las poblaciones de aves y los ecosistemas gozan de buena salud, gracias a las actividades de colaboración existentes entre los 
gobiernos, la iniciativa privada y el público en general. 

 
¿Cómo lograremos alcanzar nuestra visión? 
Debemos realizar acciones colectivas audaces, que sirvan para impulsar estos valores y para  
proteger a nuestras comunidades de aves durante todo su ciclo de vida.  
 
Trabajaremos:   

 Intersectorialmente para demostrar porqué la conservación de las aves es 
indispensable para lograr ambientes saludables, asegurar medios de subsistencia y 
mejorar las condiciones económicas de los dueños de la tierra y de las comunidades, 
mediante la implementación de prácticas productivas sustentables. 

 En la formación de  alianzas para lograr objetivos comunes de conservación y de bienestar humano. 

 Con la participación de científicos sociales y economistas para desarrollar modelos y prácticas sostenibles para beneficio 
de las aves y la gente. 

 En el entendimiento de los factores de cambio a largo plazo, tales como el cambio climático y el crecimiento demográfico 
humano. 

 En la búsqueda de avances científicos que nos permitan instrumentar enfoques innovadores, que sean más eficaces para 
lograr la conservación de las aves, junto con  indicadores socioeconómicos positivos. 

 En el logro de objetivos y estrategias compartidas, basadas en principios científicos sólidos, para realizar actividades que 
garanticen el mayor impacto posible de las inversiones en conservación, para asegurar la existencia de paisajes resilientes, 
capaces de adaptarse a condiciones cambiantes.  

 En el desarrollo de acciones para involucrar a las personas y a las comunidades en la conservación y en el monitoreo, 
mediante la ciencia ciudadana y la educación ambiental. 

 En enfocar nuestros esfuerzos en los hábitats más vulnerables, como son los océanos, los bosques tropicales y los 
pastizales, mientras sentamos las bases para la conservación  de todos los hábitats. 

 En consolidar los esfuerzos internacionales para garantizar actividades efectivas de investigación científica, monitoreo de 
poblaciones, conservación y manejo, a lo largo de las rutas migratorias del Hemisferio Occidental. 

 
Lo más importante, es que nos proponemos trabajar de manera conjunta. Hace un siglo, firmamos el primer acuerdo para la 
conservación de las aves migratorias y unimos fuerzas para proteger nuestros recursos compartidos. En el siglo XXI, 
estableceremos una amplia red de aliados que nos permitirá aprender de los logros, desafíos y prioridades de unos y de otros. Nos 
concentraremos en los hábitats, en las rutas migratorias y en los corredores que necesitan las aves migratorias, con el fin de 
asegurar la conectividad necesaria para que las aves puedan completar la totalidad de su ciclo migratorio. 
 
Juntos, en todo el hemisferio, uniremos fuerzas para instrumentar una visión compartida para la conservación de las aves a largo 
plazo. 
 
Te invitamos a que participes en este diálogo. 
Esperamos que este documento sirva de base para para iniciar un diálogo, en todo el continente y con todos los aliados, sobre la 
conservación de las aves en los próximos 100 años. Te invitamos a participar con nosotros en la elaboración e instrumentación de 
esta mirada al futuro de la conservación de las aves. ¿Tienes comentarios o preguntas? Envíalos a nuestra dirección de correo 
electrónico: vision@nabci.net 

Las aves migratorias que 
vinculan a nuestros 
paises, son también 
uno de los mayores 
tesoros de nuestro 

hemisferio 


